

  

    

      

    

  




  

    



    EN NOMBRE DE NUESTRA AMISTAD




    



    Amor y Desilusión




    



    ENZA SCALICI




    ***




     




    En Nombre de Nuestra Amistad




    Amor y Desilusión




    Enza Scalici




    Corrección de Texto: Alicia Carriles




    Portada: The Little French eBooks




    Published by Marco A Diaz




    Copyright 2015-Enza Scalici




    E-Book ISBN: 978-3-95926-135-7




    




    GD Publishing Ltd. & Co KG, Berlin




    E-Book Distribution: XinXii


    www.xinxii.com


    [image: logo_xinxii]





    License Notes




    Este ebook es para el disfrute personal sólo. Este ebook no puede ser revendidos o regalado a otras personas. Si quieres compartir este libro con otra persona, adquiera una copia adicional para cada persona con quien va a compartirlo. Si usted está leyendo este libro y no lo ha comprado o no lo ha comprado para su uso exclusivo, entonces por favor devolverlo a thelittlefrench@zoho.com y comprar su propia copia. Muchas gracias por el respeto a la ardua labor de este autor.


  




  

    
I
Amor   y  desilusión





    La muchacha siguió nadando con brazadas lentas y regulares, hasta que llegó al borde de la piscina. Un vez allí se agarró al soporte y salió del agua. Secó su cuerpo con una toalla, luego, tratando de no hacer ruido, se sentó en la tumbona, contemplando al joven tendido en la estera.




    En aquel momento, sin abrir los ojos, él estiró con movimientos felinos su metro setenta y cinco de musculatura, luego volvió a su inmóvil posición anterior, dejando que los rayos del sol acariciaran su piel, tostándola cada día más. Si se percató de que Vanesa había vuelto a su lado no dio muestra de ello, ni la muchacha tenía intención de molestar su descanso.




    Neal Santander. Indudablemente tenía un cuerpo perfecto, pensó la joven observándolo  atentamente. Lo mismo no podía decirse de su cara. Los ojos negros eran demasiado encajados en las órbitas, y su boca, de tener los labios un pelín más gruesos de como los tenía, hubiera resultado irresistible.  Eso sí, decidió Vanesa, la nariz parecía cincelada, como la línea decidida de la mandíbula. Sin embargo Neal tenía  tantas cosas bellas que compensaban los pequeños desperfectos… suspiró ella. Por ejemplo, una se olvidaba en seguida si sus ojos eran o no demasiado encajados para concentrarse inmediatamente en su mirada profunda, a veces pícara, otras lánguidamente pensativa. Y había que observarlo así, detenidamente como estaba haciendo ella, pera fijarse en sus labios ya que estos siempre estaban curvados por una encantadora sonrisa que mostraba dos hileras de dientes blanquísimos y perfectamente alineados.




    Vanesa volvió a suspirar. En fin, no era por nada que Neal Santander, era  el mujeriego más famoso y fascinante de Brasil. Además sus mejores cualidades no estaban en su físico, sino en su corazón.




    Neal era sincero, generoso y leal. Era claro desde el principio: ninguna complicación sentimental. No prometía nada y mientras duraba la aventura hacía sentir a la mujer en cuestión el centro del universo, de forma que, cuando la despachaba, ella terminaba agradeciéndole  el tiempo que le hubiera dedicado…




    Lo suyo duraba desde hace dos meses, siguió cavilando la muchacha, y ¿Cuándo terminaría?  Se encogió de hombros. Por el momento tenía el privilegio de gozar del calor de sus brazos, entonces ¿por qué pensar en cosas desagradables?




    Justo se había decidido a buscar en seguida el calor antes mencionado, cuando se dio cuenta de que el mayordomo salía de la casa, acercándose hacia donde ellos estaban con una pequeña bandeja en la mano.




    -Disculpe la molestia, señor Santander…- murmuró cuando estuvo a su lado - Hay una carta urgente para usted.




    El joven abrió los ojos y parpadeó varias veces antes de incorporarse y sentarse en la estera con las piernas cruzadas.




    -Gracias, Ángel.




    Tomó, de la bandeja de plata que el otro le tendía, el sobre, y su cara se iluminó con una sonrisa al reconocer la caligrafía con la cual habían escrito la dirección.




    “¿Será de una mujer?”  Pensó Vanesa mientras lo observaba, sintiendo una punzada de celos.




    El rasgó el sobre premuroso, por lo que pudo ver la joven se trataba de un mensaje muy breve.




    A pesar de esto causó un profundo impacto en Neal. Frunció las cejas y parpadeó sorprendido, mientras su cara asumía una expresión de alarma, tanto que ella no pudo contenerse y preguntó:




    - ¿ Recibiste malas noticias, Neal?




    El negó vagamente con la cabeza y volvió a leer las pocas líneas:




    “Neal, amigo mío,




    Necesito verte inmediatamente.




    Deja lo que estás haciendo y búscame en seguida.




    Sé que no es necesario, amigo mío, pero  te recuerdo que tienes una deudas conmigo…




    Esto te demuestra cuán desesperado estoy… “




    Neal dobló cuidadosamente la hoja y volvió a meterla en el sobre,




    Luego se levantó, y sin dirigirle una mirada a la joven, completamente abstraído en sus pensamientos, se dirigió hacia el interior de la casa.




    Toda la tarde, notó Vanesa, estuvo pensativo y ensimismado. En la noche, durante la cena, su contribución a la conversación que trataba de darle ella fueron unos cuantos monosílabos, tanto que en cierto punto Vanesa desistió y lo dejó tranquilo.




    Lo que no imaginaba la joven era que aquella noche la esperaban una serie de sorpresas, la primera de las cuales resultó muy agradable.




    Después de la comida fueron a sentarse a la terraza, disfrutando el fresco de la noche.




    Neal, al rato, se disculpó y entró en la casa. Minutos después regresó a su lado. Se curvó encima de ella y la besó delicadamente en los labios, luego se separó y le entregó un estuche de terciopelo, sonriendo.




    - ¿Y esto que es? - preguntó ella agradablemente sorprendida.




    -Un regalo para ti, Vanesa. Un obsequio a tu belleza, si es que existe algo lo suficientemente valioso como para obsequiártelo… – terminó galante.




    -¡Oh! - fue todo lo que atinó a decir ella al abrir el estuche, descubriendo la maravillosa parure de esmeraldas.




    -¡Neal…!




    - Me alegra que te guste… Quise dejarte un regalo antes de salir de viaje…




    La sonrisa murió en los labios de la muchacha.




    -¿Viaje? - tartamudeó




    -Sí - él la miró con expresión seria - salgo de Brasil, Vanesa. No sé cuánto tiempo estaré ausente.




    Así que era esto. La dejaba…




    “Puedo hacer muchas cosas, en este momento - pensó ella - puedo llorar y suplicar y destruir de tal modo los dos meses pasados y nuestra futura amistad. O puedo aceptarlo filosóficamente, reconociendo que este momento tenía que llegar…”




    Siguió reflexionando. Ella era fotomodelo, y dentro de veinte días comenzarían los desfiles… podía lanzarse de cabeza en su trabajo, seguir viviendo tratando de superar la desilusión…




    -Espero que te vaya bien en tu viaje, Neal…- murmuró por fin, forzando una sonrisa. Luego volvió a concentrar su atención a las joyas, de forma que él no se diera cuenta de cuán lúcidos se habían puesto sus ojos….




     




    Alicia entró en la habitación de su señora y la encontró sentada en la butaca, pensativa, la mirada perdida afuera de la ventana, en algún punto imprecisado.




    “Pobre señora Sibila - pensó - tan joven, tan hermosa y tan desafortunada.”




    Estaba pasando siempre más tiempo encerrada en su habitación.




    La joven doncella miró el reloj. Las cinco y media. Faltaban dos horas y media para la cena, pero ella debía intentar sacarla de allí, de aquella soledad, del silencio donde la señora se había encerrado.




    -¿Quiere comenzar a vestirse para la cena, señora?




    Se acercó sonriente y Sibila levantó la mirada hacia ella




    - ¿No te parece un poco temprano, Alicia?




    Su voz,  que había despertado ecos de campanillas por la mansión, sonaba ahora triste, apagada.




    -Sí, es verdad - Alicia siguió manifestando un buen humor que no sentía, preocupada como estaba por la salud mental de su señora Sibila - pero pienso hacerle un peinado, nuevo, y esto nos va a llevar tiempo…




    Sibila asintió distraídamente, mientras pensaba que  ¿Para qué tantos esfuerzos para hacer resaltar su belleza? ¿Para quién?




    Ella buscaba la admiración de una sola persona: Luis, su esposo.




    Pero él ya se había cansado de ella. Su maravilloso matrimonio .duró ocho meses exactos. Ocho meses de luna de miel continua, de viajes alrededor del mundo, de sueños y proyectos…




    Era demasiado feliz. Todo era demasiado perfecto para durar.




    Pero ella nunca hubiera imaginado la forma brusca  en que terminó todo, ni el motivo…




    Alicia, con su charla la distrajo. Aceptó pasivamente el vestido que la muchacha escogió para ella, se dejó maquillar y peinar, contestando de vez en cuando, comprendiendo los esfuerzos de su doncella para tratar de hacerla reaccionar.




    “¿A este punto llegué? - pensó con amargura- ¿A despertar la piedad de esta niña? “




    En menos de una hora estuvo lista. Alicia la miró satisfecha y con admiración, mientras ella salía de su cuarto y comenzaba a bajar majestuosamente las escaleras.




    Llegó al salón y se sentó a esperar. Tal vez Luis vendría para cenar, tal vez no. ¿ Qué otra cosa podía hacer sino esperar?




    La noche anterior no había regresado a la casa. Era la segunda vez que esto pasaba, y a pesar de que ella se repetía que debía acostumbrarse a la nueva conducta da Luis no lograba alejar de sí la desesperación.




    El mayordomo entró y tosió discretamente, llamando su atención




    - Hay un caballero que pide ser recibido, señora Rivas.




    Ella tomó la tarjeta  que el hombre le tendía y leyó el nombre. Neal Santander.  Frunció las cejas, perpleja. Estaba segura de que nunca antes lo había oído nombrar.




    -¿Preguntó por mí? - interrogó extrañada




    -En realidad preguntó por el señor Rivas. - explicó el mayordomo -pero cuando le dije que el señor no se encontraba me dijo si era posible que usted lo recibiera.




    ¿Sería un nuevo amigo de su esposo? Por unos momentos se preguntó qué haría. Al fin decidió que no podía rechazar la visita sin saber siquiera a que había venido aquel desconocido. Podía llevarle algún mensaje a Luis, por ejemplo, algo importante…




    -Hágalo pasar - ordenó




    Un par de minutos después el hombre regresó, anunciando:




    -El señor Santander.




    Sibila se puso de pie mientras Neal penetraba en la lujosa habitación, y vio que se quedaba clavado en el umbral.




    El la miraba impresionado, preguntándose  si aquella criatura hacía verdaderamente parte de la raza humana.




    No era solo por la perfección de su cuerpo escultural que el suave vestido de seda hacía resaltar, ni por los rasgos bellísimos de su rostro. El joven estaba seguro de que ningún pintor lograría plasmar en tela aquella expresión de inefable dulzura ,la mirada de sus ojos, ni aquella sonrisa que tenía dibujada en los labios.




    -Pase adelante, señor Santander.




    Neal  pareció despertarse y se adelantó hacia donde ella estaba.




    -¿La señora Pavas? - preguntó con voz ronca, sintiéndose tonto, sin lograr dejar de mirarla.




    -Sí tome asiento por favor.




    Por unos momentos se miraron en silencio. Luego ella habló, preguntando gentilmente:




    -¿Puedo conocer el motivo de su visita, señor Santander?




    -Sí, claro… yo… - la miró directamente a los ojos - Ahora que estoy aquí me arrepiento de esta intrusión. El motivo me parece tan banal…




    -Sin embargo hace unos minutos no le parecía tal - puntualizó ella bastante intrigada por la actitud de Neal.




    - Había venido para hablar con su esposo - se decidió el joven, algo incómodo - Desde hace ocho días trato, inútilmente, de localizarlo. He llamado y me he presentado a todas horas a su oficina, y me contestan siempre que él no se encuentra. Tampoco nadie parece saber algo sobre el asunto que tenemos pendiente. Por esto me decidí a venir a buscarlo aquí…




    -Y cuando el mayordomo le dijo que Luis no estaba en casa usted pidió hablar conmigo - continuó ella tras el silencio repentino del joven.




    - Precisamente. Y ahora, en cierta medida me arrepentí, comprendiendo que no tenía el derecho de molestarla a usted.




    -¿Por qué dijo en cierta medida? - preguntó ella sonriendo.




    - Porque tuve la suerte de conocerla a usted, señora Rivas, y no puedo menos que dar las gracias al destino.




    Aquello no la tomó desprevenida, ya que desde su llegada había leído la admiración, en los ojos del joven.




    -Gracias - contestó sencillamente - Y ahora dígame. ¿Debo transmitirle algún mensaje a mi esposo? No me molestaré por esto, se lo aseguro.




    - Sí, si es tan amable. Puede decirle que lo he buscado y…




    Una voz masculina lo interrumpió a mitad frase:




    - Perdón,.. No sabía que tuvieras visitas, -querida…




    -¡Luis! -




    Ella se levantó, completamente transfigurada, como pudo notar Neal.




    La dulce tranquilidad anterior había desaparecido, para dejarla presa de una extraña emoción, como si hubiera pasado meses sin ver a su esposo y ahora no creyera  la maravillosa realidad…




    Cuando, se volteó hacia la entrada, Neal, gran conocedor del alma femenina, pudo comprender la actitud de Sibila Rivas.




    Luis Rivas era un hombre extraordinariamente guapo, de pelo rubio y ojos claros, y la constitución de un atleta.




    Neal tuvo que admitir que muy pocas mujeres hubieran resistido frente a él, así que no era de extrañar el profundo amor que, evidentemente le profesaba su esposa.
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